
De- RE GRE SO.

Después de las vacaciones, os es­
pera de nuevo el co leg io , con sus 
bancos, y  sus libros, y  sus pizarras 
y  sus m alos ratos.

Todos recordareis con gusto el 
verano. ¡E s tan  bonito viajar! H a­
bréis ido en e l tren, y  os habrá 
asombrado su m archa vertiginosa. 
Habréis gozado con la v ista  del m ar, 
y  jugando con la arena de la  playa  
y  con sus conchas brillantes, ha­
brán pasado las horas rápidam ente.

E ntónces no os h a d a n  acostaros 
tan  tem prano com o en Madrid. 
Saboreábais las ventajas del último 
prem io que por vuestra aplicación  
os otorgaron en  Junio , y  vuestros 
padres no han sido parcos en con­
cesiones.

Habréis v isto  barcos de vapor, 
d iligencias, lanchas; habréis visto  
el m on te , los labradores, la  siem ­

bra, los arados; habréis ido quizás 
á  las eras, y  allí sobre la pequeña 
tabla arrastrada por las m uías, 
perdiendo á  veces el equilibrio, os 
habréis dejado llevar , sin fijaros 
acaso en la  operación que se reali­
zaba debajo de vosotros. Habréis 
cogido mariposas y  tiernos pajari- 
llo s; habréis v isto  el trabajo in­
cesante de las h orm igas... y  con 
todo esto, os habréis divertido  
m ucho.

P ero , ¿nada más?
Eso no estaría bien.
Cuando en los largos dias del 

próxim o invierno contéis á vu es­
tros compañeros de clase ó á vues­
tros am iguitos las im presiones re­
cibidas en  el últim o veran o , ha­
cedles ver que no habéis viajado 
como m aletas, sino que de cuanto 
habéis v isto  ha quedado en  vosotros
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algo más que el frívolo recuerdo.
E n  vuestras casas habrá biblio­

tecas; en las bibliotecas libros; vo­
sotros ya  sabréis leer a lgo . Coged, 
p u es , en  los ratos de ocio alguna  
obra, y  buscad en  ella  explicacio­
nes de lo  que durante las vacacio­
nes más os haya sorprendido.

A llí— buscando b ien— encontra­
reis a lgo del ferro-carril, del m ar, 
de las aldeas, del m onte, de los rios, 
de los labradores, de la  siem bra, 
de las eras, de los pájaros, de las  
horm igas, de los arados, de los bar­
c o s ... de todo, en fln , cuanto cual 
en  vistoso cosm oram a se haya exh i­
bido ante vosotros.

Aprovechad esa lectura, asim i­
laos esa enseñanza, y  hablad con

conocim iento de causa para no decir 
tonterías, que aunque al pronto ha­
g a n  reír á  vuestros padres, más 
tarde les pueden ser desagradables.

De ese modo, si otro año en pre­
mio tam bién á  vuestra aplicación, 
os llevan  á  veranear, gozareis doble 
que en éste , y  os será m uy grato  
saber el por qué de ciertas cosas 
que ignorábais ántes, asustándoos 
cuando silbaba la  locom otora, ó 
cuando el m ar se agitaba con fuer­
za y  se desprendía en la  playa.

Viajad en buen hora, pero apro­
vechad los viajes.

Nada más grato , que a l estar de 
regreso  cada verano, se note algún  
adelanto en vuestra ilustración.

E n r iq u e  S e p ú l v e d a .

C o n s t r u c c i o n e s R U R A L E S .

Con dolor necesitam os con sig ­
narlo. En nue.stra patria , donde 
tan  gran  núm ero de fam ilias aco­
m odadas, rindiendo culto á la  m oda 
sólo habitan en invierno en las gran­
des capitales y  se m archan al ex ­
tranjero durante el verano, son  
m uy pocas las que han utilizado la  
enseñanza de sus viajes para im itar  
después en su patria las innovacio­
nes que otros países han introducido  
en  sus construcciones rurales para 
hacer más grata  la  residencia de las 
fam ilias en  los cam pos. A partán­
donos de descripciones de carácter  
científico y  deseosos de que nuestros 
jóven es lectores puedan form ar á

primera v ista  clara idea del lujo y  
buen gusto que dom ina en  las cons­
trucciones rurales del extranjero, 
vam os á reproducir la  v ista  de a l­
gunas de ellas, fijándonos primera­
m ente en  las de Inglaterra, donde 
si la fiebre m ercantil dom ina los 
ánim os, no es este dom inio tan  ab­
soluto que im pida á  los habitantes  
de aquel país atender a l em belle­
cim iento se sus posesiones cam pes­
tres y  proporcionarse la  satisfacción  
de poseer granjas y  casas que m a­
nifiestan al viajero su buen gusto.

La primera lám ina que ofrece­
m os representa la  herm osa Villa 
T udor, en  el condado de Som erset,
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y su arquitectura imita el viejo es- 
ülo de Inglaterra. Su distribución 
interior corresponde al mérito de la 
fachada, destinándose la planta 
baja á los dueños de la finca y las 
habitaciones del piso alto á dormi­
torios para criados y dependientes.

Las grandes ventanas de la planta 
baja son necesarias para recoger la 
mayor cantidad posible de luz en 
un país donde son tan fuertes las 
nieblas. La fábrica es de ladrillo, la 
ornamentación toda corresponde al- 
estilo arquitectónico del edificio, y
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SU coste to ta l se ha aproxim ado á 
2 .0 0 0  libras esterlinas.

E l grabado segundo representa  
el pórtico de la  indicada posesión, 
notándose en  su parte céntrica su­
perior e l escudo de arm as de la fa­
m ilia  propietaria de la Villa.

Nuestros grabados tercero y  cuar­
to señalan la facliada y  aspecto ac­
tual de una doble casa para traba­

jadores, que sirve a l propio tiem po  
para escuela dom inical: se halla  si­
tuada en W im p o le , condado de 
Cambridge, En su fábrica han en ­
trado la  piedra, el ladrillo y  el es­
tuco: su exterior es elegante y  se­
vero, y  sobre un tarjeton, colocado 
en  la parte superior, cam pea el es­
cudo de arm as de la fam ilia pro­
pietaria.
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L CAZADOR.

Hay u iuc lias  p e rso n a s  p a ra  qu ienes no 
hay  p lace r que ig u a le  a l  de la  caza, y  a p r o ­
xim ándose en  su s  co s tu m b re s  á  la s  do los 
h o m b res  priiiiiiivos, co n sag ran  toda  su 
ac tiv idad , toda  su  c o n s tan c ia  y  toda  su 
as tu c ia  á  persegu ir, a c o sa r  y  d a r  m u e rte  
á  los an im a les . U n fusil de nuevo  s is té ­
m a lo s  e n c an ta , un  rec lam o  le s  e n a m o ra , 
un  p e rro  que so p a  le v a n ta r  u n a  ban d ad a  
de per.llces os p a ra  ellos la  p rop iedad  
m ás g ra n d e  y  m ás valiosa  que pueden 
h a lla r .

A n tes  de quo el so l vivifique á  la  n a tu ­
ra le z a , y a  e s tá  e l ca za d o r reco rriendo  
p rad o s  y  c ru zan d o  m o n te s  y  v e red as, c a r ­
gado  d e  m uniciones y  soñ an d o  en  la s  pie­
zas que h a n  do lle n a r  su m o rra l, Sus d is ­
paros, rep e tid o s p o r e l eco, d esp ie r ta n  á  
los h a b ita n te s  del cam po, y  la  lieb re  que 
s a l ta d a  su  m ad rig u era , el av e  que h a  b a ­
ja d o  á  te m p la r  su sed en e l a rro y o  ó á

b u sc a r  e l g ra n o  que b a  de s e rv ir  de a l i ­
m ento  á  su s  h ijue los, so ven tr is te m e n te  
so rp rend idos por e l hom bre , su  p e rse g u i­
d o r, que p a r a  a c re d ita r  su  g a lla rd a  p u n ­
te r ía  m u c h as  veces y  p a ra  d iv e rtirs e  
siem pre , les p r iv a  de la  v ida  y c o r ta  su  
ráp id a  c a r r e r a  ó su  elevado  y  a leg re  
vuelo.

L a  ca za  en  e s ta s  condiciones e s  un  p a  
sa tie inpo  c ru e l y a l m ism o tiem po  c o n t r a ­
rio  á  los ve rd ad ero s in te re se s  de la  a g r i ­
c u ltu ra , pues sab ido  e s  que e l g ra n o  que el 
av e  consum e, se h a lla  com pensado  s o b r a ­
d a m en te  con la  des trucc ión  rjuo aq u é lla  
re a liz a  d e  los in secto s que ta n to  d añ a n  
á  los fru to s .

¿P or qué iio h a  de lim ita rse  ol cazado r a  
p e rse g u ir  los an im ales  jdafiinos? ¿P or qué 
h a  do d e s tru ir  con ta n ta  sa n a rá  los ino fen­
sivos an im ale jo s  que pueb lan  y a le g ra n  
loa cam pos?
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IxL C A S T I L L O  DE  LOS FANTASMAS.

C U E N T O .

Guando en las frías noches de 
Diciem bre la  llu v ia  azotaba las ven ­
tanas y  el v ien to silbaba furioso al 
calor de una enorm e ch im en ea , y  
m iéntras m i abuela hacia  m edia y  
m i madre cosia, nos contaba nuestro  
padre cuentos fabulosos y  fantásti­
cos, pero todos m orales; uno de 
ellos es el s igu ien te, que nos lo  so-  
lia  contar cuando teníam os miedo: 

«En el pueblo de A***, que es sin  
disputa uno de los m ás pintorescos 
de G alicia , habia hace ya  algún  
tiem po un ruinoso castillo  todo re­
cubierto de hiedra; sus paredes am e­
nazaban ruina, y  denotaba ser por 
su  forma y  construcción antiquí­
sim o; dicho castillo  era e l terror de 
aquel pueblecito, pues se contaban  
historias terribles de sus m orado­
res: se decia que lo habia ocupado 
uu moro inm ensam ente r ico , y  
que ten ía  á los cristianos un odio 
reconcentrado; siem pre lograba  
apoderarse de a lgú n  fiel á  la doc­
trina de Jesús, pero procuraba siem ­
pre que fuese de alta alcurnia; y  
después, dentro del castillo , los 
atorm entaba espantosam ente: cada 
dia inventaba un nuevo suplicio. 
Se decia tam bién que éste  se ena­
moró perdidamente de una dama 
cristiana, que lo asesinó , y  logró  
escapar; esto, con detalles que no

son del caso , era lo que creian los 
sencillos aldeanos acerca del ruino­
so y  celebérrim o castillo; por eso 
decían que, al dar las doce de la' 
noche, se escuchaban ruidos de ca­
denas y  lam entos desgarradores lan ­
zados por el moro acosado por sus 
víctim as. Así es que nadie osaba ya  
al anochecer acercarse á  la  m an­
sión de los fantasm as; y  sicualquier  
despreocupado lo in ten tase  hacer, 
le tendrian por un com pleto d e­
m ente, y  se lo hubiesen impedido á 
toda costa.

Ahora bien: un dia cazando v á -  
rios am igos se extraviaron  de sus 
compañeros y  se les hizo de noche 
en  medio del cam ino, y  a l cabo de 
mucho andar divisaron a] pueblo de 
A*** y  á él se dirigieron, llegando  
ya  m uy de noche, por cuya razón 
no les querían abrir en  ninguna  
parte; pero por fin llegaron á casa  
de unos conocidos y  se alojaron, 
preguntándoles que por qué cam i­
no habian venido. N o sabem os,—  
respondieron;— pero hem os pasado 
por un castillo .— ¡Por el castillo! 
¿Y áquéhora?— Cercade las doce.—  
¡Dios Ies ha salvado!— gritó  una  
m ujer;— si hubiesen pasado un poco 
después... ¡p ob resd eV d s.!»L osca -  
zadores, como no sabían  nada, h i­
cieron les contasen y  les explicasen
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la historia de aquel tan  tem ido cas­
tillo . Cuando acabaron de contarla, 
aquellos caballeros trataron de con­
vencer á tan  sencillas gentes; pero 
visto que no lo consiguieron, guar­
daron silencio , y  acordaron ir á  la  
noche sigu iente, entrar y  registrar  
el castillo , y  en  efecto, así lo h i­
cieron.

Llegó la  noche: ésta era herm o­
sísim a; no hacia frió; un ligero  
vientecillo  más bien caliente con­
vidaba á pasear. Por fin llegaron: 
una pequeña puerta recubierta de 
m usgo les sirvió de entrada; no n e -  
c^ itaron  más que un pequeño es­
fuerzo para derribarla; encendieron  
la linterna y  entraron. Estaba todo 
com pletam ente á oscuras; fueron 
recorriendo una por una todas las  
habitaciones, que estaban en inm i­
nente peligro de ru ina , y  en n in ­
guna encontraron huellas de que 
fuesen habitadas por nadie; por fin, 
y  bajando por una estrecha esca­
lera, llegaron á una en donde con  
gran adm iración vieron un inm enso  
cofre de Iiierro: quisieron é inten­
taron destaparlo; pero y a  desespe­
raban de consegu irlo , cuando uno 
de ellos lo abrió por casualidad; to­
cando dió en  un resorte, y  vió que 
se destapaba una pequeña abertura 
y  por dentro de ella habia un pes­
tillo; tiraron y  levantaron la tapa, 
y  con sorpresa vieron que estaba  
todo lleno de oro y  piedras precio­
sas, y  entre ellas un libro en que

decia que todo aquello sería tan  sólo 
para los establecidos en  aquel pue­
b lo , haciendo de aquello dos partes: 
una que se gastarla en  e l em belle­
cim iento y  ornato de A*^*, y  otra  
que se repartirla entre sus m orado­
res. ¿Por qué será esto? se decian; 
pero en el m ism o libro encontraron  
la  solución, que era ésta: «El h a­
b itan te de aquel castillo  habia sido 
ántes uno de esos señores feudales 
de horca y  cuchillo y  el señor de 
aquel pueblo, y  un  dia, en un  m o­
m ento de r<abia por no sé qué cosa  
in sign ificante, m andó quemar el 
pueblo, y  así se hizo en efecto, y  
ardió todo com pletam ente, sin  que 
pudiesen escapar por n ingún  lado; 
las madres estrechaban contra sus 
pechos á sus hijos pidiendo socorro, 
m iéntras veian  á sus esposos m orir  
entre agonías horribles consum idos 
por las lla m a s; los niños lloraban  
viendo llorar á  sus m adres, aunque 
no comprendian bien todas aquellas 
escenas de desolación y  de m uerte. 
Su autor iñürió coronado de remor­
dim ientos, y  á  su m uerte, no de­
jando hijos, leg ó  su inm ensa fortu­
na para los que vin iesen  de nuevo  
á  establecerse en  A***; pero éstos, 
lo  que sucede, habiendo oido a lgo  
de escenas sangrientas y  trágicas, 
habian hecho una nueva historia del 
ca stillo , que no habia quien la  
conociese: ten ian  la  fortuna a l lado, 
y  su superstición era la causa de 
que no fuesen felices; estaban to­
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cando la  fortuna, y  su estupidez la 
reoliazaba. Si conform e los que pri­
m eram ente descubrieron eso eran 
gentes honradas hubiesen sido unos 
ladrones, se quedaban sin dinero. 
Aun á los cazadores le costó mucho 
trabajo convencerles de que era 
verdad aquello; pero ante la reali­
dad todos bajaron la  cabeza... y  
fueron felices, no volviendo á creer 
y a  ninguna m ajadería de duendes 
y  brujas; y  después, cuando recor­
daban su antiguo tem or, se reían á 
carcajadas.

En el sitio donde estaba án tes el 
castillo h ay  ahora una preciosa 
ig le s ia , donde van todos los dias los

aldeanos á  dar á Dios m il gracias.
Cuando concluía de con tar, nos 

hacia nuestro padre m il reflexiones 
y  nos decia: «No hagais nunca caso 
cuando hablen de fantasm as ni apa­
recidos; todo eso es una m entira, y  
una irreverencia hácia D ios creer 
en ello . Los m uertos no vuelven  á 
la  tierra: no se debe ser supersti­
cioso; la superstición trae muclios 
m ales; si no, ya  habéis v isto el 
ejem plo.»

A quellas palabras de nuestro 
padre nos quitaban, si no todo, par­
te  de nuestro m uclio m iedo.

A d o l f o  V a l l e s p ix o s a .

S O L U C IO N  A L O S  JU E G O S  D E IM A G IN A C IO N  D E L  N Ú M E R O  A N T E R IO R

E n ig m a  h i s tó r ic o .— B eh 'sa rí'o . 
E n ig m a  m ito ló g ic o .—¿ a  p e r e z a .  
E n ig m a  g e o g r á f ic o .— B í  T a j o .

CUADRADO DE PA LA B R A S .

L O L A .
O L  A N.
L  A  V I. 
A N Í S .  

C h a r a d a  l . — M a r g a r i t a ,  
a I I . — .Yon'Cía.

FUGA DE CONSONANTES.

A la  v irg e n  del C arinen  
Q uiero y  adoro,
Poi que sa ca  la s  a lm as  
Del P u rga to rio .

H an rem itido  so luciones los n iños Doña 
Je su sa  y  Doña E n ca rn a c ió n  de G randa, de 
M adrid ; D. C esáreo  de D u e ñ a s , de Leen, 
y D. V ictoriano  V ázquez, de V illav icendo .

C achazudos v arones 
Ju zg an  á  la  e s tad ís tic a  u n a  ciencia,
V g a s ta n  su  e x is te n c ia
C ontando  d e  loa cam pos los g o rrio n e s ...
¿Quién le s  d isp u ta  el p rem io de pacicnciaT

Uadrid: líS i.—Iinp. de V ereco y r.cjse, DsLel la  Católica, 10.
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